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 PARTICIPACIÓN

Un no a la teoría, para un sí a la práctica
                                                                                                                          Alberto Monteagudo 

DEL LIBRO VOLVIENDO A LAS FUENTES Pág. 251-255 

                  La realidad indica que muchos hombres necesitan respuesta cristiana, y nosotros estamos en condiciones de proporcionársela, si no nos quedamos, en las estructuras eclesiales y se posibilita mayor participación a hombres de todos los lugares que fundamentalmente transitan su vida por el mundo natural y común de lo cotidiano.

                  No pocas veces el enquistamiento en el M.C.C. se produce por demasiado celo, por querer ser dueño de algo que sólo tiene un Dueño. Suele haber exceso de querer caminar como si tuviéramos viseras y orejeras.

                  En sí, el M.C.C. es un movimiento de personas no improvisadas, porque debe ser un movimiento de Cristo y para Cristo, y, por lo mismo,  tiene que ser “abierto como una flor que expande su perfume en permanente primavera, y no deja que sea transformado en misterio insondablemente misterioso para todas las personas que se acerquen a él.” (Gustavo Di Piero) .

                  Podemos observar cómo se ponen limitaciones para participar de Cursillos a personas que justamente el método busca y pretende.

                  Seguramente que esto se procura con la mejor de las intenciones, pero no es extraño que sea el resultado de ir más allá de la verdadera exigencia, que es la personalidad del candidato.

                  No creo que haga falta dar ejemplos, pero la verdad limitativa es variadísima. Lo que sucede nos demuestra que, tanto laicos como sacerdotes, no alcanzamos a resolver la problemática en determinados casos. Una de las fallas es el no pensar que,  a menudo,  el problema es la falta de estudio.

                  Nuestro Papa nos pide formación y nosotros la proponemos. Pero no tenemos que desprolijar nuestra formación, ya que la resolución de estudiar es de cada uno y como tantas otras cosas, nadie las puede hacer por otro.

                  Si nuestra evangelización esencial no es primero hacia adentro, cuando vayamos hacia afuera podemos llegar a frenarnos por desconocimiento, ya que este hecho nos alejaría del Espíritu de Cristo y de Su Evangelio, y pasaríamos a ofrecer al mundo, en vez de una vida inspirada en los valores de la fe, el espectáculo de modos de pensar y actuar que son verdaderas formas de anti-testimonio.

                 Para no desmentir su ser y hacer dentro de su metodología, el Movimiento tiene que seguir las indicaciones de la Iglesia, y en esa línea se va a lo mejor, ya que en la evangelización es la Iglesia la que no puede dejar de pedir formación y acción formativa.

                 Al no dejar de lado las exhortaciones de nuestro Papa, no podemos terminar en cualquier apostolado. Si de formación se trata, el M.C.C. tiene en el trípode el seguimiento de Cristo.

                 La Iglesia apoya el movimiento de ella misma, cuando el M.C.C. es y hace auténticamente lo suyo.

                  Por lo mismo, es verdaderamente un movimiento de Iglesia, cualquier Movimiento o Asociación que hace lo suyo propio, enmarcado en su carisma. Al respecto, me parece esencial aquello de que las ideas son anteriores a las cosas mismas. Esto es, en que la realidad se rige por la idea y no la idea por la realidad.

                  Hacer creer que la vida es la que nos ha llevado a ciertas realidades estructurales (exageradas en normativas desmedidas) desmienten no sólo el criterio, sino el mismo espíritu de los Cursillos.

                  Es verdad también que la realidad exterior nos puede dar la posibilidad de poner en práctica la idea. Una cosa es existir en la mente y otra existir en la realidad. Cuando un ser existe en la mente, en la realidad será mayor, más perfecto.

                  La realidad no sólo se explica desde un mundo "superior diferente", sino además desde un concreto "inferior e igual", continuidad de Dios consigo mismo en la humanidad.

                  Dios es activo a través de las tres facultades anímicas capitales: (memoria) continuidad e identidad de Dios consigo mismo, es el Padre, (conocimiento) que Dios tiene de sí mismo, es el Hijo, y ello constituye una persona distinta dentro de la misma esencia; el amor que se profesa a sí mismo constituye, en fin y por la misma razón, la tercera Persona, que es El Espíritu Santo (San Agustín),

                  Memoria, entendimiento y voluntad, actividad cognoscitiva y amorosa, es actividad personal, providente. Según la forma en que el hombre se quiere a sí mismo, de la misma manera ha de querer a los demás.

Hacer que la idea se perciba en su realidad en favor de los hombres.

1) Hay  que  construir sobre la verdad, sobre el reconocimiento de la realidad del hombre como imagen de Dios, ante todo.

Ir desde el hoy hacia el mañana, nos exige una búsqueda renovada y, si es el caso, rectificada en una auténtica concepción del hombre.

La dignidad de todo ser humano se halla en Dios, por más pecador que el hombre pueda ser.

Recorrer el camino trazado en el origen del M.C.C., no significa uniformidad de inteligencias enfocadas en una misma opinión en cuanto a los aspectos que hacen a la marcha del Movimiento, pero sí es necesario que cada uno logre apaciguar su propio espíritu y con valentía haga su autocrítica sincera, reconociendo sus propias equivocaciones, formulando con hechos la voluntad de no excluir a nadie del derecho de participar con su pedacito de la verdad en la "conducción" del M.C.C., alentando al diálogo que procure la armonía de los distintos pensamientos y voluntades con una disposición fraterna hacia quienes pueden pensar distinto. Adaptándonos todos a un reencuentro, procurando llegar a superar verdaderamente las diferencias, que tienen su lugar misericordioso en el perdón del individuo hacia sí mismo, además del comunitario, entendiendo a ello como una acción en beneficio de cada uno de los dirigentes como de cada uno de los grupos (según su función especifica), promocionándonos todos al bien común, excluyéndose el monopolio de un sector sobre otro, por mayoritario que fuera y motivarnos a ampliar el objetivo final del Movimiento de acuerdo al abanico de muchísimos candidatos que están al margen,  al costado de nuestro camino.

La búsqueda sincera de la verdad, aunque a veces sea dolorosa,  provoca siempre la propia conversión. 

Al proclamarla sin aflicción y sin triunfalismos, no sólo no disgusta, sino que es recibida con humildad y desprendimiento, madura con esplendor y se asume con amor y voluntad en beneficio de todos.

Para ello, para cumplir con la generosidad que el Movimiento nos pide (camino al Tercer milenio), los grupos (O.M.C.C., internacionales Nacionales, Diocesanos) tienen la responsabilidad de hacer llegar las opciones posibles, más allá de los reconocimientos de errores pasados, poniendo con claridad las aspiraciones de todos, para lo cual hay que tener en la mira constantemente los deseos de felicidad del hombre de hoy y de sus concretas posibilidades de hacerlos efectivos, encaminando los aspectos necesarios de su vida hacia tal fin, ya que son objetivos primarios de su ser y hacer, consecuencia de la virtud de la Esperanza.

De esta forma todos los dirigentes se encontrarán en un común punto de partida.

La pasión por la verdad es honra de los hombres y garantía de la libertad con que practicamos las cosas de Dios.

                    2) Aquel que pasa por un Cursillo de Cristiandad, debería interesarse por este Movimiento, por su mentalidad, por sus expresiones.

Aquellos que participen, descubriendo o redescubriendo lo que es y lo que pretende el M.C.C., van a dar una respuesta válida al mundo del tiempo en que viven.

Al cumplir con la posibilidad de hacerlo, no sólo no renuncian a derechos propios, sino que acompañan a otros dirigentes.

                    3) Los laicos y Sacerdotes que se encuentren en los distintos lugares de las estructuras del Movimiento, son los que con esfuerzo de discernimiento han de asumir por lógica consecuencia la renovada acción, sin esperar pasivamente consignas y directivas, penetrando la levadura en la masa.

Será una acción de ayuda al Espíritu Santo, en su hacer en el mundo y en favor del hombre, camino que nos hace crecer en la fe y en el amor.

Es preciso gestos de caridad que indiquen que el camino es el hombre, todo hombre y todos los hombres, para que todos estemos más cercanos.

